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h a t o  e l  f r í o

«Ent re  o t ras  cosas  cons ide ro  e l  hato  E l  F r í o  como un re fug io  de cu l tu ra , pa i sa jes , genes .

Aqu í  como en muy pocos  lugares  de l  L lano, e l  l l anero  de las  sabanas  de E l  F r í o  s i gue apegado

a la t rad i c ión  en las  labores  y  usos  más senc i l l o s ; su  v ida y  a r te  se  r i gen por  la  inundac ión 

y la  sequ ía  en s inc ron ía  con e l  res to  de se res  v i vos  que hab i tan es te  humeda l . Es  un rese r vo r io

genét i co  de espec ies  nat i vas  l laneras . Po r  e jemplo , a  d i fe renc ia  de la  mayor ía  de los  hatos

ganaderos  de la  reg ión , en  lugar  de sembrar  o t ros  pas tos  (no nat i vos )  para e l  ganado, se  ha

manten ido la  vegetac ión  o r i g ina l  de l  humeda l , favo rec iendo con e l l o  e l  equ i l i b r i o  eco lóg i co  de l

ecos i s tema . A su  vez , la  Es tac ión  B io lóg i ca  E l  F r í o  ha desempeñado una labor  tenaz en 

procura  de l  conoc imiento  para la  conse r vac ión . E l  ca imán de l  Or inoco es  un e jemplo  s in  p rece -

dentes  de vo luntad por  e l  rescate  de una espec ie  en pe l i g ro  c r í t i co . Hab i tante  exc lus i vo  de

es ta  cuenca en Venezue la  y  Co lomb ia , cas i  conve r t ido  en leyenda hace t re in ta  años , ha log rado

reproduc i r se  natu ra lmente  por  f i n , y  para a leg r ía  de todos  en es tas  t i e r ras  de agua du l ce .

También debe des tacar se  la  impor tanc ia  de l  apor te  a l  conoc imiento  de los  c i c los  reproduct i vos

y háb i tos  a l iment i c ios  de los  peces  de es ta  p lan i c ie  inundable  y  sus  r í os , datos  que son una

joya para qu ienes  han de tomar  dec i s iones  respecto  a l  aprovechamiento  de es te  recu r so  

t rad i c iona l  y  p r io r i ta r io  en e l  l l ano . No podr íamos prese r va r  con éx i to  las  func iones  v i ta les

para e l  hombre de es te  ambiente , s in  la  in fo rmac ión apor tada por  la  EBEF en sus  c ien tos  de

es tud ios  c ien t í f i cos  publ i cados  sobre  b io log ía  y  eco log ía ; aves , mamí fe ros , rept i l e s , an f ib ios ,

peces , vegetac ión  te r res t re  y  acuát i ca , d inámica h id ro lóg i ca . Hay muchas  lecc iones  aprend idas

muy re levantes  que E l  F r í o  puede compar t i r  para  garant iza r, en t re  o t ras  cosas , que e l  hombre

conser ve  su  a r ra igo  y  que e l  agua y  los  se res  v i vos  - inc lu ido  e l  hombre -  de és te  y  o t ros  

humeda les  s i gan ah í  po r  más t iempo» .

a n a b e l  r i a l

El hato El Frío está situado en el estado Apure, entre las poblaciones de 

El Samán y Mantecal. Es uno de los complejos ambientales más representativos

de las sabanas de Sudamérica. Ubicado en plena llanura de inundación entre 

los ríos Apure y Arauca, presenta un clima típicamente tropical, con la presencia

de dos estaciones bien marcadas, una seca (noviembre-abril) y otra lluviosa

(mayo-octubre). Las temperaturas son muy parecidas todo el año, con medias

mensuales entre 25º y 29º. La precipitación anual media es del orden de los

1.400 mm, aunque en cier tos años puede superar los 1.800 mm.

Per tenece a la compañía INVEGA C.A. y a la familia Maldonado, interesada

durante décadas en auspiciar la conservación y el desarrollo de la actividad 

ganadera tradicional en esta región del nor te del Orinoco. Su nombre tiene 

historia: desde que la malaria azotó las sabanas en tiempos de las luchas 

independentistas, se arraigó para siempre la denominación del hato en recuerdo

de aquellos estados febriles: «El Frío».



En los Llanos del Orinoco se asienta el tercer humedal más impor tante de

Suramérica. El hato El Frío abarca 63.000 hectáreas en el corazón de esta planicie,

una diversidad biológica y una cultura llanera merecedoras de toda admiración 

y cuidado.

La flora de este humedal incluye más de 300 especies, de las cuales 200 

son plantas acuáticas. Dentro de la fauna de El Frío las aves son muy numerosas:

hasta hoy se encuentran identificadas 319 especies. Igualmente se hallan 200

especies de peces, 20 anfibios, más de 80 especies de mamíferos -incluyendo

cuatro de las cinco variedades de felinos existentes en Venezuela (jaguar, puma,

cunaguaro y onza)- y 29 especies de reptiles. A este último grupo per tenece el

caimán del Orinoco (Crocodylus intermedius), especie en peligro de extinción

cuyas poblaciones naturales se recuperaron exitosamente gracias a la labor sos-

tenida por el proyecto de la Estación Biológica, después de su total desaparición

durante los años 1960-1970. Hoy alcanza el reconocimiento por la UICN como

la tercera población de dicho reptil.

El Hato El Frío se ha adelantado muchos años a las conclusiones de la «Cumbre

de la Tierra» en Río, 1992, al demostrar que el uso sostenido integrado,

basado en el conocimiento e investigación no sólo es posible, sino también eco-

nómicamente rentable. Esta concepción, seguida por otros hatos, con un 

impor tante efecto sinérgico, constituye una notable contribución a los sistemas

de usos en el llano y otros grandes humedales en el neotrópico, especialmente 

el Beni en Bolivia y el Pantanal en Brasil.

El mantenimiento de las sabanas en su estado actual tiene también una gran

impor tancia que sobrepasa las fronteras de Venezuela, pues se ha comprobado el

trascendental papel que juegan las raíces y tallos subterráneos de gramíneas,

ciperáceas y pastos en general en la fijación del CO2, el cual es tal, que puede

equipararse al de las hojas de los árboles. El humedal apureño produce oxígeno

comparable al de la selva amazónica.
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Vista aérea del caño Macanillal, curso de agua donde se asienta 

una población importante de caimán del Orinoco.
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Durante  g ran par te  de l  s i g lo  

XX la  caza e ra  una ac t i v idad 

de rec reac ión . Su  p rác t i ca

desmesurada e ra  s i gno 

de g randeza . E l  se r  humano 

ignoraba e l  eventua l  desequ i l i b r i o

que causar ía y la pérdida 

i r reparable para la ecología mundial .

I ván Dar ío  Maldonado,

p recoz para su época , pudo 

reacc ionar  ante  la  p rác t i ca  de l

domin io  hombre-natu ra leza .

Desde 1970 , dent ro  de los  

te r renos  de l  hato  E l  F r í o  la  caza 

y la  pesca es tán proh ib idas .


